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EL R E V I S I O N I S M O M A R X I S T A 

CRISTO Y CARLOS MARX 
Conferencia pronunciada en el Teatro Principal, el domin

go 16, por don Vicente Mayor Gimeno 
Su tema fué «el revisionismo 

Diarxista» con el sujestivo subtí
tulo «Cristo y Carlos Marx>. 

El salón, por desgracia, no to
do lo lleno que debía habei esta
co, pero sí quedó plenamente lle-
'la la curiosidad de los muchos 
lüe asistieron, personas cultas y 
lúe encuentran su mayor solaz, 
Su mejor distracción, en un acto 
de esta índole. 

No faltaron la gracia y hermo
sura cartagenera, que aplaudió 
Sincera, vibrante su almaeinteli-
Sencia al entusiasmo del conven
cimiento por la sonora palabra 
del orador. 

El público salió sorprendido y 
Sozoso: no fué el sermón disfra-
*4«Jo para convencidos, ni tampo-
^̂ Otl oropel falso de una oratoria 
'Uperflua, de frases rebuscadas 
y palabrería altisonante, que solo 
'^'ere de momento las fibras de un 
'^ntlmentalismo superficial, no, 

algo más esencial, más prác-
''Co. fué una lección de maestro 
1*ie enseña deleitando y fustigan
do con la fuerza de sus argumen-
**s, con la verdad de su doctrina, 

j*I que los aplausos brotaron de 
•8 Convicción, del entusiasmo de 
J*̂ do8. los «muy bien» por el pú-
**'ico varias veces pronunciados 
^91 sinceros, de convencidos por 
* Verdad espuesta tan magistral-
l^i^te y con tanta valentía. 

Minutos antes de la hora anun-
r*da, decíame sus temores el se-
^^ Gimeno, me ponía de mani-
^*8to su característica humildad, 
*^e tanto cautiva, pero venció su 
ptusiasmo, acalorado más por 
^ Sencillas frases, verdaderas y 

' ''^Cuentes en boca del simpático 
•' culto abogado Pepe Calero, jo-
, '** e incansable católico, de 
. ''andes ideas nobles, y de una se-
- *dad y fogosidad que caracterí-

'^ti *" maestría en el hablar, cau-
^ndo y convenciendo. 

_ el Sr. Mayor Gimeno, hace un 
s^orr ido concreto por las princi-

•:d^ potencias europeas, anotan-
^*^'claramente su situación polí-

^ ' y hacer resaltar en todas 
'as el predominio de los dos 

^^ndes y únicos elementos, so-
i..̂ U8mo y catolicismo, son Jos 

s ónicos ejes poltíicos de go

bierno, los demás pequeños par
tidos, disgregaciones equívocas 
de la idea madre, viven desorien
tados, y solo son mansos segui
dores del que pronuncia la última 
palabra. Tiene frases de alabanza 
para el socialismo, por su organi
zación férrea, por la esencialidad 
de su idea, por su constante y 
fructífero trabajo, a la par que 
fustiga valientemente a nuestros 
católicos de nombre, por desgra
cia muchos, que por la mañana 
reza y comulga con aspavientos 
de perfectos los unos y otros con 
hipocresía redomada, y al mo
mento esconden su piedad, tras 
las barreras de la cobardía, por
que el ideal cristiana le posponen 
mejor dicho, le desprecian, por 
el pan que no les falta, por el or
gullo de la altura a que inicua
mente se han elevado en cual
quiera de los sectores de la vida. 

El reino de la justicia sobre la 
tierra, es el ideal del socialismo, 
pero cuan distintos son los me
dios de que se valen y por tanto 
qué distinto el fin conseguido. 

El marxismo no es el mismo so
cialismo.utópico y antiguo. 

Marx ha fundamentado su idea 
en los elementos filosóficos y po
líticos de la época, ha estudiado 
la situación de todos los pueblos 
y encontrando en ellos una desi
gualdad que destroza, que mata 
la vida del de abajo, ha soñado con 
una regeneración noble, con un 
porvenir fantástico, y para él no 
debían existir leyes ningunas, la 
posición de la humanidad toda 
estaba en su dogma ideal y quie
re reformar la sociedad, el orden 
social sobre bases nuevas, que to
ma del idealismo de Hegel, del 
evolucionismo Darvinista y de los 
principios de la revolución fran
cesa; no es Marx, un creador, 
es un genio, sí. de mucha valía y 
de grande idea, que sabe aprove
char el apoyo de Saint Simón en 
su materialismo histórico y lucha 
de clases, de Fourrier en la con
centración del capital y de Blanc 
en la dictadura del proletariado, 
principios todos reducidos a la li
bertad, fraternidad e igualdad de 
la revolución francesa, antes pro

clamados en los Estados Unidos 
y en Inglaterra, pero principios 
tan nobles y tan destrozados por 
ese socialismo, y tan bien funda
mentados y satisfechos en la doc
trina y norma del Crucificado 
«amaos los unos a los otros.. » 

Y con esas ideas preciosas de 
libertad. Marx, busca para su co
lectivismo la concentración del 
capital, la socialización de todos 
los productos, no admitiendo en 
el mundo otro fenómeno que el 
económico, pues el hombre en su 
producción social crea relacione» 
no voluntarias, fatalistas, y como 
consecuencia lógica para él solo 
existe el materialismo que todo 
lo gobierna. 

El orador destruye este- primer 
concepto marxista. en párrafos 
sublimes, ardientes, con el espi-
ritualismo de Cristo, que por to
dos ámbitos del mundo lleva de
lante de sí el amor, la alegría, el 
abrazo fraterno que perdona de
rramando su sangre en un circo 
romano, en unas gloriosas expe
diciones a los Santos Lugares; es-
piritualissmo que diviniza el arte, 
la ciencia, la literatura, que hace 
al hombre valiente, amante, dis
puesto a perderlo todo por sa 
Dios, por su Rey y por su <íama.. 

Marx contra esa idea de frater
nidad pone la lucha de clases, 
creando en los de abajo el odio a 
los altos, a estos los destruye, pe
ro se encuentra con que ha crea
do un sin número de pequeños 
potentados, que peores que los 
anteriores exclavizan k los de 
más, engreídos de su valer y po
sición proclaman a grandes gritos 
la servidumbre, el salariato. y es 
que Marx, embebido del evolucio
nismo de Darvin, an el hombre, 
solo ve al enemigo del hombre. 

Marx contra esa idea de igual
dad proclama el internacionalis
mo y es primero Proudon y luego 
Ansterdam, y Moscou y la cuarta 
internacional reconstructiva de 
Viena los que hacen fracasar sus 
propósitos de internacionalismo, 
todos parten de una idea base, 
pero no se entienden, no les con
vienen los medios, las consecuen
cias, y en esa terrible desigual 

dad, lucha fraterna, esclavitud 
abominable engendra el desorden 
social y envuelven a la humani
dad en los crímenes de un comu
nismo egoísta, que saquea, que 
mata, en un sovietismo desolador 
de toda paz. de toda vida, mien
tras que Cristo, pobre, hombre 
cual ninguno en la tierra. Dios 
del Cielo, muere en una Cruz por 
amor, y al rico le dice, no son tu
yas las riquezas, las debes al po
bre que tiene hambre, fueta toda 
esclavitud, que el hombre es uno 
solo y es única su dignidad, eres 
solo administrador de los bienes 
que tienes, distribuyelos con ca
ridad fraterna; y al pobre le pre
dica con el ejemplo el amor, el 
respeto, el trabajo; Cristo procla
ma esa libertad, fraternidad e 
igualdad, ese internacionalismo 
que tiene veinte centurias de vida 
próspera, en aquellas sublimes 
palabras de su apóstol San Pablo: 
«...no hay griegos, romanos... so
lo hay hermanos...» y la vida de 
Cristo, del catolicismo está en el 
amor, sublime pasión que todo lo 
diviniza. 

El Sr. Mayor, incansable, fogo
so, entusiasta, excita a los verda
deros católicos a trabajar en ver
dad, sin cobardías, sin persona
lismos fatales; pone de manifiesto' 
la gran obra que quiere el Centro 
de Acción Social Católica de Car
tagena, y a todos ofrece tan noble 
trabajo, es necesario engrosar las 
filas de los trabajadores por Cris
to, en la calle, en el templo, fcn to
das partes, por aquello de «a Di(»' 
rogando y con el mazo dando». 

Uno mi sincero aplauso a los 
muchos y merecidos, que cosechó 
mi amigo el Sr. Mayor Gimeno. 

OBSERVnCION 
La conferencia a que hace re

lación la crónica anterior ha si
do puesta a la venta, taquigráñ-
camente tomada por un socio 
del Centro. 

Brindamos a los obreros, pa
tronos, intelectuales y cuantos 
se interesen por ias cuestiones 
palpitantes de la sociología, 
compren el folleto, lo lean sin 
apasionamiento y 'o mediten con 
tranquilidad. 


